                            Eje 2.3, texto nº14.  Joan Páges Blanch.

El desarrollo del pensamiento histórico como requisito para la formación democrática de la ciudadanía.

Síntesis personal: El texto trata sobre las dificultades de poner en práctica en el aula  escolar conceptos surgidos de las últimas investigaciones sobre la didáctica de la historia, que ya han sido incorporados en los textos didácticos y en la formación del profesorado. Se refiere al concepto de pensamiento histórico (o pensar históricamente). 

Luego el texto se divide en dos partes: primero expone definiciones recientes de varios autores de lo que entienden por pensamiento histórico o pensar históricamente y varias formas y vías de implementarlo. En segundo lugar expone cuales son los obstáculos que frenan el desarrollo del pensamiento histórico. 

Resumen
El autor se pregunta porque los descubrimientos, las sugerencias, las ideas, de la investigación (de la didáctica de la histórica) no llegan a la práctica? Y dice que va ha centrar su investigación en lo que considera un importante reto de la enseñanza de la historia: la formación del pensamiento histórico (o pensar históricamente)
Me centraré en este último concepto (pensamiento histórico) para intentar ilustrar como es posible utilizar algunos de los descubrimientos, o de las reflexiones realizadas en torno a éste concepto en la doble línea de desarrollo de las competencias históricas y de la educación para la ciudadanía. Candin y Tutiaux-Guillon (2007) dicen que: (la cita es más larga) 
               (…) El pensamiento histórico es presentado aquí como una serie de competencias intelectuales, copiadas del trabajo histórico, y por las cuales el alumno podrá construir, como éste último, sus saberes históricos de manera más autónoma y  no solamente “consumir” relatos históricos ya construidos y ofrecidos por el profesor (aunque) fueran de gran calidad (…)
El pensamiento histórico es pensamiento crítico, y en menor medida, pensamiento creativo. Es también conciencia histórica. Esta presente en textos didácticos y en la formación del profesorado, pero poco presente en las prácticas de la enseñanza en las escuelas. 

¿Qué entendemos por pensamiento histórico? ¿En que consiste su aprendizaje?

Expone las definiciones de varios autores. 
· Sebastián Plá considera que: (…)es la acción de significar el pasado a través del uso deliberado de estrategias creadas por los historiadores, como son el tiempo histórico, la causalidad, la objetividad, la intertextualidad, y se presenta en una forma escriturística particular(…)
· El investigador canadiense Martuneau (1999) opina que:    “(…) iniciar a los jóvenes en la historia es introducirles al modo muy particular de lectura del presente que aporta la disciplina histórica, con una manera de razonar y con sus propios procedimientos, sus conceptos y sus interpretaciones basadas en datos documentales.  Se debería formar jóvenes para comprender la naturaleza (…) y al mismo tiempo conducirles a pensar por ellos mismos la historia, es decir a interpretar los hechos del pasado (…)Y para dominar el modo de pensar histórico, un alumno de secundaria debería apropiarse de sus tres dimensiones, es decir la actitud, el método y el lenguaje. La actitud, el método y el lenguaje, son para este autor las condiciones para pensar históricamente. (hay un hermoso cuadrito en la Pág. 74 donde las define) Además éste autor relaciónale pensar históricamente con la formación de la ciudadanía. (…) deberían aprender que este modo de aprehensión de la realidad (…) es un instrumento indispensable de una participación social ilustada en democrácia.
· Heimberg (2002) considera que las bases de un pensamiento histórico son: la periodización  como dominio progresivo de las temporalidades, una reflexión alrededor de n pensamiento analógico que permita distinguir lo que es comparable de lo que no lo es de un periodo a otro, un control razonado de las posibilidades reales de generalización de una situación histórica, la distinción de diferentes niveles de lectura o de escritura de un documento histórico. Señala que hay tres formas de de actividades intelectuales: la puesta en relación de un conjunto de de informaciones que expresan una cierta complejidad y se convierten en algo coherente.; la interpretación y la generalización. Además dice que hay cinco elementos constitutivos del pensamiento histórico que la escuela debe construir: 1. la comprensión del presente a partir de una toma en consideración y análisis del pasado. 2. el interés por el carácter específico y original del pasado. 3. la complejidad de tiemposy duraciones que implica la periodización. 4. la cuestión de la memoria colectiva, de las prácticas conmemorativas y lo que las distingue de la historia propiamente dicha. 5. la crítica de los usos culturales y mediáticos de la historia.

· Para Hassani Idrisi (2005) el pensamiento histórico parte de la problematización del saber. (…) ello consite en transformar un objeto de estudio en un problema histórico que requiere una explicación. Asan contextualiza su investigación a partir de una revisión de la metodología y la epistemología del pensamiento histórico analizando aspectos tales como las tres dimensiones del objeto de la historia (tiempo, espacio y sociedad), el desarrollo del pensamiento histórico (la problemática, la heurística, la identificación, la explicación y la síntesis).
·  Leversque (2008) dice que el pensar históricamente ha de proporcionar que sus alumnos aprendan a ser actores y ciudadanos más críticos. Dice que el conocimiento sustantivo de la historia tanto como el procedimental ayudan a clarificar el pensamiento histórico. El conocimiento sustantivo es el “contenido” del pasado y el procedimental el aquello necesario para dar sentido y coherencia a los contenidos (conceptos y pensamientos del pasado) Los estudiantes no pueden practicar la historia o pensar en forma crítica sino conocen como se construye  y comparte la historia. Además dice que el pensamiento historico contribuye con la formación ciudadana democrática porque el conocimiento histórico de los sistemas políticos, social, cultural y económico permite participar más eficazmente en la democracia. Propone cinco cuestiones para la práctica de la historia: 

. 1. ¿Qué es lo importante del pasado?  Importancia histórica/Significado histórico.
. 2. ¿Qué ha cambiado y que sigue siendo lo mismo? Continuidad / Cambio.

. 3. ¿Qué cosas cambian para bien y para mal? Progreso/crisis/declive.

. 4. ¿Cómo dar sentido a las materias primas del pasado? Evidencia.

. 5. ¿Cómo podemos comprender a predecesores que tenían diferentes marcos morales?

En estos ejemplos la formación del pensamiento histórico incluye contenidos y procedimientos y pueden alcanzarse por diferentas vías, Sin embargo ¿porqué cuesta tanto repensar nuestras prácticas para facilitar que el alumnado aprenda a ser un pensador reflexivo y crítico?
¿Qué obstáculos frenan el desarrollo del pensamiento social del alumnado?
· La obsesión por un currículo cargado de contenidos factuales. 

· La presión de los profesorados para finalizar los programas; impide profundizar y dedicar tiempo para que el alumnado sea protagonista de su aprendizaje.

El pensamiento histórico se desarrolla cuando el alumnado se enfrenta a un reto o a un problema. El aprendizaje de procedimientos tales como saber utilizar y analizar evidencias, saber formularse preguntas, saber sintetizar y comunicar información, comprender los mecanismos de cambio y la complejidad de la causalidad histórica, argumentar los propios puntos de vista y valorar lo delos demás, respetar la diversidad cultural o saber comprender los puntos de vista de los demás es fundamental para formar jóvenes ciudadanos que sepan vivir y actuar en una sociedad democrática y puedan aplicar sus competencias a todo tipo de situaciones y problemas y a su propia vida.

El profesorado ha de predisponer al alumno para que acepte los retos que le presenta el conocimiento histórico. Para ello ha de renunciar a pretensiones holísticas y ha de seleccionar el contenido según las potencialidades educativas que pueda tener para su alumnado, comunicarle la intencionalidad de su enseñanza y articular estrategias que combinen la utilización de todo tipo de recursos y el trabajo individual con el cooperativo. 
El profesorado de historia ha de ser, además, un buen conocedor del presente y sus problemas. Presentar a su alumnado el contenido histórico con estrecha relación con problemas del presente. 
La nueva sociedad de la información requiere personas con la cabeza más ordenada más que personas con la cabeza muy llena pero mal organizada. Que sepan utilizar las tecnologías de la información más que personas que sean utilizadas por quienes manejan y manipulan la información. Aprender, por ejemplo, la causalidad histórica, analizar distintas interpretaciones de un mismo hecho, elaborar relatos argumentados sobre problemas, etc., deberían ser una práctica habitual de las clases de historia. Pero para que el alumnado desarrolle un pensamiento histórico el profesorado ha de desarrollarlo antes. Existe la creencia en muchos historiadores que solo hace falta saber historia para enseñarla; y consideran los cursos de pedagogía y didáctica una perdida que erosiona su formación disciplinaria.
Pagés dice que, a pesar, de que ha habido, grandes cambios en la última década, las prácticas educativas siguen fomentando poco el desarrollo del pensamiento histórico. 
